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Comentarios 

Bibliotecas Universitarias 

ELOY L. MANDRl LE 

La docencia o transmisión del cono- 
cimiento, junto a la investigación, siem- 
pre fue y seguirá siendo el fin primordial 
de la Universidad. Esa Universidad, con 
docentes y discípulos, debe satisfacer las 
necesidades del saber metódico y el ger- 
men de ello, fuente esencial de c-onsulta, 
indubitablemente es la Biblioteca. Esta 
comunidad en la búsqueda de nuevas me- 
tas científicas o en la profundización del 
saber, en una época llena de vicisitudes y 
saturada de información, no  encuentra el 
medio para satisfacer o desarrollar la pro- 
pia iniciativa y sumarse al desarrollo cien- 
tífico y técnico de estos últimos años, 
que ha sido vertiginoso, multiplicando 
las fuentes de consulta. 

La búsqueda bibliográfica, que da 
madurez y conciencia de saber, se ve frus- 
trada por la carencia de libros y revistas 
periódicas extranjeras. 

A partir del año 1955 hubo un in- 
tenso esfuerzo para remediar el abando- 
no  incurrido durante varios arios: la ac- 
tualización del material bibliográfico, pe- 
ro  hoy se advierte nuevamente que las bi- 
bliotecas no  poseen colecciories comple- 
tas, interrumpidas en algunos casos desde 
antes de 1973. 

En la Universidad actual, la investi- 
gación ha pasado a un primer plano y pa- 

ra el investigador es difícil encarar un es- 
tudio completo sin contar con buenas re- 
ferencias bibliográficas; los trabajos de 
tesis, culminación de estudios y coiicre- 
ción del trabajo doceri te, se inician en la 
biblioteca junto al Chcimical Abstracts y 
al Biological Abstracts, donde maestro y 
alumno emprenden ese diálogo amistoso 
y profundo que con esfuerzo finalizará 
en la conquista de una conclusión cientí- 
fica o de una aplicación técnica. 

Para el docente, la consiilta del li- 
bro es indispensable; en el caso de nues- 
tras facultades de Farmacia y Bioyuími- 
ca, especialmente para los años superi6- 
res, son requeridas ediciones extranjeras 
casi con ex;lusividad. 

A través del libro, la cultura encon- 
tró el instrumento idóneo para su propa- 
gacibn, con los alcances cualitativos que 
esta circunstancia reviste. El estudio a 
través del texto no sólo da información 
sino que ayuda al novel profesional, en 
especial las últinias ediciories que consti- 
tuyen un deleite y son una recreación pa- 
ra el lector habituado. 

Miguel Siguan, en "El libro de la e- 
ducación", partiendo de un certero análi- 
sis del texto que expresa: "calificar a una 
enseñanza de libresca equivale a tacharla 
de memorística, de  ajena y aíin opuesta a 
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la observación directa de la realidad, a la 
reflexión propia, a la iniciativa y a la  cre- 
atividad, a todos los objetos de lo que 
entendemos por educación activa o sim- 
plemente por educación", refuta el falaz 
concepto con elegante prestancia, para 
concluir: "si de verdad queremos una e- 
ducación activa, si queremos formar Iiom- 
bres responsables, capaces de mantener 
una parcela de libertad y d e  autonomía 
frente a una información teledirigida y a- 
vasalladora, la solución no está en elimi- 
nar los libros de la educación, sino en en- 
señar a leer más y a leer mejor y con ello 
recuperar el cariño y el respeto por el lu- 
gar natural de  la lectura, que es el libro". 
Esto es aplicable al libro científico; las 
consultas de textos de distinto origen, 
darán al alumno la oportunidad de-dis- 
cernir en  libertad cuál es el método o el 
concepto que más le coiivenga y no  limi- 
tarse al apunte del profesor, que lo ayu- 
dará a superar en examen, pero le quitará 
la multiplicidad de enfoques que lo hacen 
pensar por s í  mismo. 

Actualmente es muy reducida la ad- 
quisición de libros por parte de  las bi- 
bliotecas, no  renovándose ni iniciándose 
suscripciones de  revistas especializadas 
por falta de  partidas adecuadas en el pre- 
supuesto. También es complicada la com- 
pra de  libros y revistas extranjeras pues el 
Banco Central no  autoriza a particulares 
el giro de divisas con esa finalidad; ade- 
más, las condiciones bancarias son, en 
proporción, muy onerosas. Quien necesi- - 
te comprar libros o suscribirse a revistas 
sólo lo puede hacer @ando dinero "en 
negro", es decir apelando a pr«cedimien- 
tos ilegales, o recurriendo a librerías cc- - 
merciales donde normalmente el precio 
de tapa se duplica; los libreros justifican 
este liecho arguyendo que existen recar- 
gos y trámites aduaneros costosos, lentus - .  
y complejos. 

La situación no  es nueva. En el año 
1962, en la ciudad de Mendoza (Argenti- 
na), se celebró el Seminario Regional so- 
bre el Desarrollo de las Bibliotecas Uni- 
versitarias en América Latina y entre las 
situaciones que fueron descriptas es pre- 
ciso destacar: "el Seminario encontró 
que hay una proliferación de bibliotecas 
dispersas en la Universidad y a su vez 
dentro de cada Facultad; falta de scrvi- 
cios suficientes y adecuados a las exigen- 
cias de la docencia y la irivestigacibn; una 
distribución poco satisfactoria de los fon- 
dos destinados a la adquisición de rriate- 
rial bibliográfico y de eqtiipos; carencia 
de un personal capc i t ado  técnicamente 
y escasez de locales"'. Han transcurrido 
veintitrés años de la realización del senii- 
nario y el panorama puede calificarse 
con características más críticas aún. 

Es indudable que existen causas ex- 
ternas que inciden eti estas graves defi- 
ciencias, conio son: la difícil situación e- 
conómica del país, la inestabilidad polí- 
tica, el crecimiento demográgico, la pre- 
paración insuficiente a nivel medio, etc., 
además de otras influencias que son pro- 
pias, corno la organización interna de la 
Universidad, la introducción de nuevos 
métodos de enseñanza, la incorporación 
de nuevas asignaturas, el ingreso cada vez 
más numeroso, etc. Estos aspectos man- 
tienen un elevado vínculo con los servi- 
cios bibliotecarios2 . 

El panorama se agrava con el creci- 
miento constante en la producción mun- 
dial de libros y revistas periódicas, así 
como con los permanentes requerimien- 
tos origiriados en la diversidad de progra- 
mas de  investigación. Todo se conjuga 
para plaiitear a las bibliotecas científicas 
una serie dc prohlcmas que hasta lioy nl, 
ha encontrado caiice de ordenaniieiito. 

En iiiicstras bibliotecas pocietrios I -  
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cuenta que el condicionante mayor es la 
falta de  presupuesto; esos exiguos fondos 
destinados a la adquisición de material 
bibliográfico deben ser empleados racio- 
nalmente. 

Subrayarnos la  necesidad de consti- 
tuir un sistema de fondo unificado, que 
debe reunir las siguientes características: - 

a)  Existencia de un plan único ac- 
tual y futuro de adquisiciones en cada bi- 
blioteca y la red de  bibliotecas en su con- 
junto, especialmente de las publicaciones 
periódicas. 

b )  Centralización de los pedidos, ad- 
quisiciones y distribución de las publica- 
ciones. 

c) Organización del fondo con arre- 
glo a principios metodológicos unificados 

d)  Utilización coniún del fondo por 
la red de bibliotecas de la Universidad. 

e )  Sistema de referencia unificado, 
que permita obtener informaciones sobre 
el ingreso, composición y ubicación de 
las publicaciones. 

f)  El fondo debe ser de  amplia dis- 
ponibilidad para compras en el país y en 
el exterior, permitiendo el uso de  divisas, 
que no  serían tantas, y sirriplificando los 
trámites burocráticos3. 

Este sistema único de servicios bi- 
bliotecarios sería esencial para el creci- 
miento armónico de las bibliotecas, no  
sólo de nuestra Universidad sino que po- 
dría implementarse -para todas las biblio- 

tecas universitarias y Centros científicos 
del país; con uria estricta coordinación se 
podría tener coiiocimiento del volumen, 
composición y rrioviniie~ito de fondos 
para su correcta utilización, no  se super- 
pondrían suscripciones ni compras, se 
mantendría un régimen de ~rioridades,  
no  se retrasarían los pagos, etc. 

Podríamos citar numerosos antece- 
dentes de bibliotecas universitarias por 
su organización y calidad de  servicios, 
desde las de excelencia hasta las de Ja- 
pón, en las que se reconoce que "no han 
deseinpeñado una función muy importan- 
te en la enseñanza universitariam4 y aho- 
ra, como una antítesis de lo expresado, 
el Ministerio de Comunicaciones d e  ese 
país tiene en estudio bibliotecas electró- 
nicas que permitirin a los usuarios reci- 
bir en la pantalla de sus televisores la in- 
formación requerida. Sin llegar a co~isi- 
derar si seme jante despliepe econóniico 
tiene sentido er, este momento crucial 
que afronta la nación, r i o  pudcmos sosla- 
yar que la educación debe ser cicritifica 
y responsable. Esto no  pucde ser objeta- 
do. En lo que atañe a la responsabilidad 
puede decirse que existe y en un grado de 
destacable importancia en los argentinos. 
Queda en pie, conio un asunto fundamen- 
tal, la necesidad que sea científica y para 
esto es imprescindible contar con los me- 
dios, si es que realmente deseamos acce- 
der a la categoría de país desarrollacfo. 
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